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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN

Libros
A cuantos escribimos en los periódicos, suelen traernos de cuando

en ciando los carteros tinos pequeños paquetes certificados, cuidado-
samente envueltos, franqueados por lo gemeral cen más seSlos de los
que por su condición <(e impresos y su escaso peso les- corresponden,
como $t con ese despilfarro hubiese tratado ct rert.itente de garantizar
la certeza de que el envío no sufrida perdida y d¿ estimular al servi-
cio de Correos a hacej-los llegar con puntualidad a nuestras manos.
Leemos all dorso el nombre de quien lo manda; ios es desconocido- en

CaPta^deJWáslii n g t on

La C. LA. y el pleito cubano
Un grupo de 117 cubanos derechistas pertenecientes
a la "Junta Revolucionaria de Liberación Naciona'V
que preside el'doctor Aureliano Sánchez Arango, se
ha. reunido en Miami para acusar del fracaso de los
recientes desembarcos de anti-castristas en Cuba al
"Consejo Revolucionario Cubano" del doctor José
Miró Cardona. Dicen que la operación careció de un
plan táctico, de dirección adecuada y de coordina-

"Quinta Coluvina" cubana-. Añaden que entre los su-
absoluto. Rompemos el cordón del atadijo, deshacemos et envoltorio P®eStQ3 invasores había espiás de Castro y que algunos miembros
de papeles y de entre los cartones que amorosamente protegen de do- ^el Consejo Revolucionario descubrieron la operación medíante
Meces o arrugas los cantos 'de la cubierta, extravíos, un volumen de declaraciones a la prensa ñor- - - ,
versos casi siempre, de poco más de un centenar de páginas en cuarto. ' teamericana de forma que, ad- a tunaeifia y aesue aquí, vo-
la impresión pulcra, esmerada, sin m.omrwe de editorial conocida en ;vertido Castro, pudo éste pre- <anao,a la Florida, donde jue-
Ja portada, denuncia en seguida que la edición ha sido costeada por ' parar el recibimiento y pudo rcm albergados en una vieja ca-
ví propio autor. Dentro del ejemplar —sin ded<-üwria— o por correo ! también neutralizar a los ele- fé situada en cierto aeródromo
aparte el mismo día, recibimos una carta emocionante que súbitajuen- [mentas de resistencia dentro abandonado. Les ordenaron-que
te valoriza de ternura al [¡tirito, pues nos descubrí- que el envío no lo ¡ de la isla deteniendo a miles ds no salieran de ella hasta reci-
ha hecho utri autor novel deseoso de un elogio o una frase de aliento j personas °^T aviso, para lo cual la casa
—cosa tan natural y necesaria como infrecuente en la vida lit«aria - ' , , „ , . quedó cercada con Policía ar-
«spañola, er. la que no abunda la generosidad con Dos principiantes, a ! La. Juma revolucionaria 710 m ( U í a > Algunos trataron de re-
no ser que éstos salgan a la luz pública con un nval de alguno de esos zomo Parte en los desembarcos deletree y quisieron escapar,
premios «con buena prensa»—, sino el padre, e-1 hijo o los amigos del V no -espera cooperar en la ít- vero se ¡es co?lv¿nCió de que

beracion de Cuba hasta que Mí- desistieran invocando el inte-
ro -Cardona cúmplala clausu- rés nacional ^bano.
la de la Constitución de 1040, _ , . . . ,
según la cual el Tribunal Su- f07! l° vlsto> esta- medida fue

poeta desconocido, que al explicarnos en unas bretes líneas la-s
nes sentimentales de la publicación del voliiirfcn, infunden una encan-
tadora fragancia melancólica a .tu contenido.

Si el libro en cuestión ha sido editado por ICÍ padres del poeta

loalejándole de los sueños .para encaminarle haris lo positivo y
práctico.

Mucho más raros aún que estos libros prime '705 y postumos con
los que Jos padres tratan de pagar tardíamente la deuda de su aleja-
miento espiritual del hijo —en el que, pbr desgracia, tantos viven—,
son los editados por los hijos para satisfacer un,j iUtga ilusión paterna,

monares tari propicias para la efusión poética juvenil, sino de un
hombre ya •entrado en años, fallecido a consecuencia de un vulgar
accidente úf circulación. La edición, hecha sob/; manuscritos sin co-
rregir, se debe al ferttor'de una hija del poeta, quien quiso así .respe-
tar «el mínimo impujso de la mano ausente» por ío que el libro «sale

l i l tí d f i i t i h sit traernos

arresto virtual
pr á cucamente

domiciliario y
incomunicados

durante el tiempo que duró la
misma". De acuerdo con esta
información, la Agencia Cen-p q

a luz *on ese primer vuelo qtíe, en definitiva, no hace sitio traernos ^¡onn.acu>u ta *yvn.Cia yen-
ei perfume de su intimidad poctican. «No me h* movido a hacerla tral de Inteligencia eligió los
-—me dice— más que una íntima y lóqi

y lógica sarisfacrián espiritual: la
de honrar el recuerdo de la fuerte personalidad de mi padre, su sen
cillez y humildad.» Sencillez y humildad reflejadas en el título da-do

Któ l i f i d o d ¿fimf-ros: «Animóla vágula,
y y

por eKautór a sus poemaj, calificados de
blándula» (Alma pequeñita, errante y sensibli).

La hija rectifica suavemente al padre al afirmar que su ánima no
era, como escribió, pequeña, «sino inmensa en tas multitudes vertien-
tes de su espíritu... vertientes que no fueron sino otros tantos caminos
que le unían a la arrobada contemplación de todo lo bello y delicado
en que él íabía'trocar cnanto veía»:.. «En estas rosas, pues —añade—,
se quedó como él quería, porque no sólo la p¡c<L'j perdurará.»

A mentido, lo menos importante para quienes í-ecibimos estos libros
es su texto. Tan difícil es que un libro de adolescr.acia sea genial, co-
mo que un libro genial de madurez se haya quedado inédito. Lo que
en ellos ríos coirtmueve, más aún que los poemas que lo constituyen,
es el hálito de amor que exhalan y que 'les convierte en algo de con-
dición stipPTÍor, Esta cíase de .libros postumos, editados por ot cariíio,
]a admiración y el respeto, son como hermosas brazadas de flores in-
marchitables o como plegarias estremecidas. Y es muy posible que
muchos go-andes poetas de ancha fama —si de verdad lo son— qui-
sieran cambiar todas Jas ediciones de su obra pj-i1 una de estas entra-
ñables, llamadas a cortísima difusión, que sólo proporcionan a sus
editores la satisfacción inmensa de llevar a 'la l«t.ra ríe molde 1a voz
perdida del ser am.do. ^ ^ ^ ^ D f i S A N D O V Á L

puntos de desembarco y jijó la
fecha ée la invasión con los
voluntarios cubanos, sin permi-
tir que los jefes cubanos se en-
teraran de los ^pormenores.

La víspera de los desembar-
cos, el doctor Miró Cardona y
demás miembros del Consejo
fueron llevados de Nueva York

con frigorifíóos
U neveras
ae hielo

(Sigue en octava plana.)

muerto, el torso de la misiva acompañante pone de re-Heve, junto al previo tomará, las riendas del aaoV¡>aaa a fin de que la opera-
dolorde la pérdida del hijo adolescente, uno de f=tos dos sentimientos: .Gobierno hasta tanto sea ele- clQn sejiesenvolviera en un se-
sorpresa o pesadumbre. Sorpresa orgullosa de batiere encontrado entre \gido un Presidente por proce-
las papeles del muchacho aquellos poemas, de cuya existencia no,tu- \dimientos legales. Según el doc-
vieron noticias mientras vivía, porque muchas veces los jóvenes ocul - ' í o r Sánchez Arango y sus par-
tan con sórdida avaricia a los mayores su frágil intimidad sentimental üdarios gran parte de los jue-
por miedo de verla quebrada cotí la incom prepon. O pesadumbre del'Supremo cubano se en-
arrepentida. parejue habiendo conocido eJ aletso lineo del espíritu del ¿Upntran exiliados en e<tte vais
mozo, trataron de contrariado, con la buena intención de orientarle
a esc realismo pragmático que. la experiencia de los anos aconseja,

dona usurpa poderes que a ellos
corresponde.

Pero según informan ahora
el "New York Post" y la revis-
ta "Time", tampoco el Consejo
Revolucionario tuvo participa-

acadeiada durante muchos años. Hace muy puws tiías, mi biblioteca ¡ ci¿n directa •' en la abortada
se ha enriquecido con «no de ellos, en el que se cecoge la obra lírica , ovemción, puesto que'sus com-
no de un .poeta malogrado, víctima de esas dolencias cardíacasi a pul- \pOnentes estuvieron ".bajo

Capta de Londres

Lo cuestión ile los "Seis" i í c los "Siete"
Para empezar, a los británicos, tas dados a dktgic an-
taño la economía mundial, se les hace muy empinado
ttepar hacia el Mercado Común europeo. Por de píonto,
ejlos dirigen la economía de los «Siete», que es en reali-
dad, la economía impuesta a los (Seis». Peto si a fin
de cuentas los británicos han de pasar por el tamiz de
las negociaciones que paulatinamente va cercando las
finanzas y economías de los pueblo? europeos, es mejor

que aprovechen ía próxima coyuntura para ciar e! mito y caer en equi-
librio con los «Seis». El «premier» "Mac Millan, hablando de las posi-
bilidades que tiene Gran Bretaña de incorporarse a la economía euro-
;vta de los «Seis», causó un revue-
lo en la Cámara y el impacto de' í**o es indudable que a la larga
SÍ»S declaraciones produjo un bien supondrá un bfneficio para el con-
íens-ible mstistar en una amplia ^lerEO europeo.
sección de los miembros partamen- Mac Mül*n, que tiene toda la
ta-rios «tortesr. Más de un comen- serenidad qte posee un maestro de

i asegura ctue escueta ante sus discípulos, hizo

* 5? ̂ "t4
sita a Estados Unidos. No hay du- - , !

' i'.spnntu financiero de Gran
da de que la Administración ame- ña ha de herirse. Pero el primer
ncana desea una Europa unida no ministro se eeftría, en mi opinión,
sólo en lo nulitac- y en lo político, a «pérdidas físicas», las cuales son,
sino en ío financiero. «Esto supone como en e^ta ocasión, más lamen-
EIB gran cambio de repente —ha tablcs que las espirituales.
manifestado el señor Mac Millan—, Alguttos diputados preguntaron

Mmmn
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YemenVista de una causa contra el Rey

ES proceso lo fia promovido el fotógrafo
Saívatore Consolazione, golpeado por

un miembro de ¡a escolta
Ante la. primera sección del

Trihnnsl de Poma, de la que es
j u e 7. instructor el magistrado
Amatucci, se ha'celebrado la pri-
mera. settón de la causa por da-
ños promovida por el reportero
feter -ático Saivatore Cnnsdlazione
contra Ameli ] Amir Almomenin,
RtV de. Ypiii(=n: y contra el minis-
tro del Interior y el de. Asuntos
Exteriores deí Gobierno de la Re-
pública italiana, como responsa-
bles civiles de lo que ocurrió el
día 30 d bi l d
f

de notabas1 trastornos orgánico?, nales, si un Estado permite al Je-
que ha influido gravemente, y con- íc de otro la estancia en su terri-
tintia. influyendo, sobre, su Céipaci- torio, no- puede impedir que el
fiad y su rendimiento en el tra- Soberano extranjero vaya acom-
•bajo, con los consiguientes daños panado por vtn séquito adecuado
económicos». - a l s particulares exigencias en

El deífnsor áe los Ministerios
de Asuntos Exteriores y di:) Inte-
nor, Umberto Coronas, abobado
di?.l Estado, dr-staca,sobre todo la
imposibilidad de la clojlianda for-
inula.la. contra el Rey del Yemen,

q basándose en normas consuetudi-
3 abril de 1959 en Grotta- narias interaac.ioji;i!KS, que recono- g p g p

ferrata Los hechos son ya. cono- cch a los Jefe de Estarlo extran- dadr>"DS ítaiiant», por lo que no
cidos: dicho día, en la avenida jeros la exención de la jurisdicción hada falta ninguna medida ex-

' civil, y sostiene que, según el de- cepcional de precaución. Que, por
recho y la costumbre .internado- (Sigue en octava plana.)

a las particulares exigencias en
relación co» su posición de órga-
no supremo dessu propio Estado y
tamliién enn las características de
las costumbres de dicho Estado,
Que, además, la presencia, del Rey
del Yemen y de su séquito en Ita-
lia nopadía implicar, por sí mis-
ma, ningún peligro para los tra-

í t i i l

de Villa. Ihismet, _en la citada lo-
calidad, fuera del nrinto del- ho-
tel Fiorío. donde estaba alojado
con su numerosa familia y su sé-
quito el Rey del Yemen, el fotó-
grafo Salvatore C o a s olazíone,
apostado con algunos colegas de
otros periódicos, consiguió algu-
nas fotografías del higar y dé las
personas que paseaban por el jaxr
din del hotel citado. La acción no
le resultó grata ai capitán de los
guardias yemenitas, Alí Jan, qué,
«blandiendo una de las "diferentes
armas que llevaba, encima, pues
-vestía 'a la oriental, y más con-
cretamente una cimitarra, golpeó
con dicha arma al fotógrafo, arre-
batándole de ]ab manos la máqui-
na fotográfica, que resultó perju-
dicada».

Consolazione intentó recuperar
la. cámara y escapar de las manos

- del capitán, on apoyo del rual
habían acudido sus subordinados.
Acudieron también carabinicri ita-
lianos, que adararon el inddr;nttí
et? el cuartelillo más próximo y
devolvieron a.1 fotógrafo su cá-
mara.

Consolazione. en su denuncia,
lamenta que, debido al accidente,
«además de las pequeñas lesiones
y escoriaciones de escasa impor-
tancia.,- sufre ur. rshock» traumá-
tico de notable importancia, tan-
to, que todavía, a un año de dis-
tancia, del BU«SO, sufre a£nU-
mieinto nerviosa con estado depre-

ca y psicaiteuia., acompañada

Llamar animal a una persona no *s siempre un insulto.
Animal, por definición, es el viejo cordero de la foto, y cier-
tamente menos me molestaría que me comparasen ton él que
cen algunos individuos de cbaqueta... Y es que, cuando se
dice lo de animal como insulto, no se "piensa en un ser irra-
cional, sino en un ser racional pe»o aceporrado.

Voy a corear lo del cordero, y ustedeo juzgarán... Tanto él
como la llama se conocieron eti un circo. Pertenecían a dife-
rentes numeros, y se encontraban únicamente cuando, por las
tuañanas, alguien, daba las palmadas del recreo en el pequeño
r.oo... Del recreo, claro, sóío pata los dulces seres incapaces
de hacer daño; como el cordero, la llama.. La llama —no se
lo he dicho a ustedes— es ciega. Y lo mak> del zoo del circo
era yue, como cada día se encontraba en un sitio, cada día
tenia una distinta configuración... Y la llama apenas se atrevía,
a dar un pnso fuera de la permanente emííctura de la pista.
Fue, cotonees, cuando apareció el buen deseo de ayuda: el
cordero se convirtió en lazarillo, y, lana con lana, ambos fue-
ron felices en muchas ciudades y bajo, rr.'ifhos soles.

El tiempo, que rompe las Joñas y agrieta los mástiles, hizo
viejos a ¡a llama y al cordero. El circo tuvo que prescindir de
ellos. Pes-o el circo tiene corazón y sabe lo que hace; por eso,
entregó 3 loe. dos amigos a la Sociedad ^totectora de Viena,
que ha dispuesto para ellos un buen jarrlin.. Una bonita his-
tona. Una bonita historia de animales. En otras columnas de!
periódico —muertes, odio...— podrán leer ustedes historias
de hombres.

hhLIX ANTONIO

He aquí algunos testimonios"
vivos en torno a la Primera Co-
munión: "Yo sé que me ha ser-
vido en la vida, cuando se me
pedían informes, el decir que
había hecho la Primera Comu-
nió7i."

"Es cosa de gente bien. Los
pequeños han sido bautizados y
han hecho todos la Primera Co-
munión."

"¡Era tan maravilloso cuando
se la hacia con solemnidad! El
cura hablaba, se cantaba y ha-

cia llorar a
los padres el
ver a sus hi-
jas tan gua-
pas vestidas
de blanco."
'Eseí'díamás

bello de la vida. —¿Por qué?
—Porque se va de blanco y. no
se conoce aún la vida."

"Ella (la pequeña) hará la
al señor Mae Millan si estaba den. P r í í M ™ Comunión Luego de-
tro de s» ¿mentiva buscar la re- \cidira. No ira usted a pensar
conciliación entre la E. F. T. A. ; Que va a ir a la iglesia todavía
(!os «Siete») y los «Seis» del Mer- K los veinte años. No veo qué
rado Comúti; al mismo tiempo le es lo que haría allí cuando ya
sugirieron si tetaba también dentro . ha acabado todo."
de stis cálculos invitar a Londres i Estos testimonios, recogidos
al primer ministro de los «Seis» i por el P. Loeio, pertenecen d
para comunicable «oficialmente» la un- a

i b ü l i d i i óposibilidad t!e irccorpcnr ación de
Gran Bretañ-t a la economía de

I Europa. Pufo el señor Mac Millan
pareció rehuir la respuesta directa
y sólo manifestó que «el Gobierno
estaba activamente trabajando en
el modesto proyecto de ligar apa-
ciblemente a los «Seis» con los

Los téa-minos en que ha de des-
¿rollarse toda ' la fundamental es-
ttiuctura del [rían sodi realmente
complicados. Gran Bretaña tiene
que tener en cuenta los intereses de
su propia industria agrícola, la opi-
nión de ía Mancomunidad y la ¿el
rtsto de los «'inponenre.5 de los
hSiete». Cuando el primer ministro
aseguró cjue había de estudia/se
con ínteres el problema agrícola en
su relación financiera con la cco-
nctní'a europea, tos parlamentarios
cotiservadyores batieron palmas. Un
liiputado.hifcorL'íta, Mr. Woodrow,
irrumpió la ,í3lva de aplausos «to-

un' ambiente obrero o al me-
nos popular, pwo si se hiciese
wíi sondeo de la opinión sobre
la Primera Comunión en otros
inedios sociales n~> se encontra-
ría, desde luego, mayor sentido
cristiano. El Sacramento está
q:.edando ahogado en trapos
llancas de organdí, en unifor-
mes de mariscal o almv'ante, •
en montañas de bombones, be-
roj de tíos, primos y demás fa-
milia y amigos y en una sucu-
lenta comida, en un desfile "de '
r'.odas" por las calles de las
ciudades o los pueblos. El po-
bre niño se acerca asi como con
una máscara: el traje de hom-
bre con entorchados o el vesti-
do d-e novia de revista munda-
na.,ji recibir al Señor, que quie-
re a los niños,tal como son y
que ha cerrado las puertas del
Reino a quien no se- haga como

des» al inquirir; ¿No c"stá precisa- un nmO: , ... ' ~ , „
• • Los metropolitanos españolesmente el peligro en que Gran Bre

taña no se incorpore al Mercado
Común? Los conservadores le re-

manifestaron el año pasado su
deseo du que desaparezcan

plicaron fumosamente: ¡No!, ¡no!, tas mundanidades, porque, efec-
;no!)i Pero e.[ diputado laborista |tívaméwte, comenzando por el
insistió sobre si; punto de vista y1 espirita del niño se está levan-
demandó a! Gobierno: «¿No sería tando en tomo a las Primeras
ahora una grar. oportunidad apo- Comuniones todo un paganis-
yar a Feanolr. con algún gesto aho; mo insultante, Al niño se le
ea que. el pais vecino está sometí-' Qstá imbm¡<¡ndo un sistema de

d Í f ' d I ? E t / e ñ m valores, invertido: el traje y los
q U F "° d P S E Í" bombones antes aue las lee-

cuaiquiera...» (Risas en
eos,)

los ban-

Una serie de interpretaciones la-
boristas y libertes llegaron a abru-
mar al señor Mac Millan, quien,
para saíir á4. paso • momentánea-
mente, epiloi^ii str intervención par-
lamentaria d'í í?. forma siguiente:
«La cuestión es: ¿Puede nuestro
¡•onor y nuestras obligaciones re-
conciliarse con las operaciones t
itistituciones del Mercado Común?

" í t l como parece el pro-

Y, efectivamente, el problema
no parece tan fácil para los britá-
nicos si es qut; tienen que abando-
rar sus propias sistemas y partici-
pai de los de la Mancomunidad oc-
cidental europea. Los intereses
agíicolas t>ri;.inicos parecen herir-
se si se abandona e.| actual sistema

agrícola y el país

•subrayó el «premier»—, no es lo 9 el orouU0 <M I í?

mismo que r>agar uña suscripción banquete afrentando a un «es-
para hacerií miembro de un club' tidito humilde de los domingos

y irnos pastas o • confituras ba-
ratas. Mientras, los padres ha-
cen un verdadero, anticristiano
e insultante alarde de dinero o
gastan en esa fiesta de socie-
dad un dinero qu£ no tienen y
que va a pesar luego en el pre-
supuesto de las cosas necesarias
di los vieses que siguen, apar-
te de la situación casi cómica
de parientes y amigos que tie-
nen que buscar regalos de apa-
riencia, cara y realidad üaraia.

Pero toda esta mundanidad
en torno a algo muy sagrado,
estos gastos absurdos que ro- '
deán a lo que debía ser un dio-
de alegría seiicüla, porque el
Señor se ha dado en comida al
pequeño y éste quedará en ade-
lante más comprometido en su
vida cristiana, todo eso no es

No es tan
blema».

LA VOZ DE LA CALLE
LA FAMILIA

Ayer, --on una misa del Eéptrttn
Santo, «lidafl;! en te Ulc^la dpi
Salvador, (licrnrt rom ¡en w las ta-
reas fie la AíamlilP:i Pnivinr1.il r!e
1n Familia Española. <iup . lia '!'•
elaborar unas conclusiones qiie
etrraii tie íiasp al 11 Congreso Sa-
cíiniiil de la, Fnnillta Espartóla, :t
cclptirarsp en ll;nlrkl.

Fara Informar a lisíeles fie los
cnpstinnes rte.nw.vor hileras r)ne SP
vlpnen <"ii?irti¡iin1n en t«r;it) a
estas eoiieliisioiK'í, bemoí ui¡i:ii?-
nífio una conversacifto ton don
Salvador Sonciil. flelcsínrln pr»v!n-
rial de Asticiaeioncs. quien nos h i
fllclw:

—Lslanins relfltrüiulo una fie las
dnenenta Aíamiiieas wtoifinctalftí.
r«r ssta tct'lias. en cada una ríe
las capitales os|iai"m!;ií se esla'i
pl.Tinimnflri unus efitnrlnii«rt<» nnc
han {le envinar la IIÍIM" d(" la ¡in-
nPiKl¿i nacional a discutir en el
•pm\tuw Congreso.

—APuátuln l ia .flc cc1el)r.iL:c
p*tle?

—IÍ1 píiixiinn inri do julio. Asi
estít previsto para oiic paír« y
prliuailoT<!f inieciüti asistir n tí,
roirtriiüendij cnu la* VJIÍMHIHU-S St
Teraiwí Aíipmás. i;( elansuia di-l
Tonerpíio naflon.nl •.(• lia ni r-niin 1-
dlr ron la jomarla ric ariciriir^
dp) f'mi¡;rr".<i ^Inndial tfp la lr:inn¡-
lin,' nnp este verann sp (•eii'ti'M.
prícienmente, f-n 1'spafia. y ennt.ro-
tamrntc en Marlrid.

—¿Snhre qní puntos han eUbr>-
i¡ul* ustprics las con fin* Ion es?

—La Comisión ns^lfinal lia flarlo
¿nn temario filie comprenrle r.nat• o
pónenriai y CJIIP snn las Hitsims
para toda ESBaCa. Estas ponen-
lia^, CIIIÍ en Pl Tomín pianíürnii
problemas irlpntlciis. tendrán sus
características, prnitiareü a cada
lirovtnrla. SCEIÍH la? disflniaí ne-
cpeirlnrTi'i. Ello liar.i qiip ln Comt-
siñn iiarional reeltia un valioso
díii-itni(-nt.f> cu el que se exponea
la niolilpináür'a de toda la na^irtvi
con vcsitectf) a 1r>s cuatro p u n t o
dol leniarifi.
—¿Qué puntos son éstos?

—En línea? generales, la prime-
ra ponencia afecta a Ja represen1

Inrinn familiar; la sesunrJa al
tralia.fo de la mujer fuera de casa
y al trabajo rte los menores; la
terrera, al dererho a la sníeñ^ní i
y a la nnürarlríu dpi oriiielpio d«
rtportnnirtadt'1!, y la ruarla. 3 la
formón mi de \¡n ain'Mtnte ]isra
nnpst r:i jiiTcntud.

—Tciniis muy sugestivos I en
e.fcdto. ,p,Ofnno lian sirjo estudia-
dns en. Yallartiilltl?

—Nada mas tener Instrureíonf s
Concretas de lo que KK pedia de
liosotrns. ÍP rlistrtlni.vpron las cua-
tro ponencias entre cuatro roml-
fionpí InflPwntlicnips, formulas
mrla una rte Pilas por aquelins
itiTHinas qiip mayor vlnpulanirtn
i 11 \ iesfnH en pl ámbito provliKSÍ«tfi
ron ¡a materia objeto de la ponen-

cía. Esturllaiido minuciosamente
caria problema y aportando criiii)-
clmlentos e iniciativas en ttiflfis
lr>s ordena, llevamos ya varias se-
tnanaf, que culminan ahora «ni
las sesiones de estudio y las re-
uniones I.I-".:;•'•••• ríe estos na-.

—¿De las cuatro ponem
cuáles JjUga de mayor Interés?

—Pwfon a Impute creo que la#
cuatro han nido muy acertadas.
Piense que la primera, por ejem-
plo, viene a estudiar la (ármala
para que la ramilla estí reprwjii-
tada en torios los organlsmn;. Que

la representación fie In« tatucas
<ie familia sea una plena real I la rl
y que Ilejrue hasta los mfla altos
ornanlsmos.

—iCfimo ve la ponencia sobre
el t.rahaJn de la nm.ier?

—V.ftw tin carácter einincnle-
mente sncial. 51 queremos que el
liosar subsista y cumpla todas su-,
funciones, es tiiecisn (jnc ia mnW
no trabaje, o o.ue lo haía. ile ma-
nera muy distinta a Coms hoy ln
viene haciendo. Hanrft que busca:
una forma, fle proteger a la lami-
lla en este senllrio, hallaiirio Jor-
nias que velen pr>r estos principio
intluebriint.i'lTle*.

—¿Y la n* enseñanza?
—Estimo que *e ti«ee caria día

uiñs necesario regular la proi#c-
ctrtn escolar en torlns los cral.ts.
La enseñanza tiene que sw obli-
gatoria para torios los, españoles,
al menos ha*ia los catorce anos. 'V
llesada e*a ertari, ios que. (ertgan
cípüelrlad para fesuir esturlianriti.
que i'iieiientren siempre la oportu-
nidad de una ayncia.

—La última ponencia se refie-e
a crear emhlenteíi para !a .¡UVIÍII-
ttul. ,,Eti nué medirla?

—La cuarta ponencia tiene
nnns inatlre$ tan delirados njmii
urgente*. En una palahra. viene
estudianrfo el problema de Jiino.ir
a la fnventiiñ en el meriln social,
es deeir. en uno* raso?, resi'atrl.ir
y ayudar a ia tamilia en la con-
tinuación de la labor fonnativa

„ por

del liogar. en otros, crear en e)
propio ambiente del lugar (Je re-
sidencia lo que el tiosar no j jur l i
darle por falta de meríir.s
airas Inca pací rindes.

—*Se tendera, quizá. a atenuar
un poco la ola d« Kaiuficrrismo?

Es iudurlatile que, al crear unos
ambientes sociales aüec liarlos, el
eainheiTismo ha de disminuir por
le.v natural.

—De las cuatro ponencias ;,cuál
jn/da más interesante v i ra ;1 pú-
blico?

—Aun sienrlo las • J• ¡.-,
muy fundamentales, hay que ,tu-
pnnei.' qm1 las tjue inayores (¡eba-
t es. presen ten sean l¡i tercera y la

V cuarta, por llevar en su íeno pro-
hluma« de candente actualidad,
muy debatibles >• cjnp ateclan a la
jnaywia, de. los hnfraies.

•—IJMa última |ireí;itnln: ;fJnál
ha sido el unitivo rfP crear estos
f.oncresOL, de la Familia?

—F.[ Fuero ile ln<¿ EsiMiñnlcs
marca Ires pilares básteos: Mimt-
cipln. Sinriicíiti) y Familia. l,os rios
ptlmerós eslfui plenmnein^ eJrtruo
turados. Taltaba recular lodo lo
mucernftinte a la familia. A ver si
lodoü aportamos nuestro «stn«rjn>.

—ruando se loma con tanto ln-
terís T carlfio como v.illarioild lia
lieclio con sn p.trlp. ¡íav one liar,
por eompletri. Pn los resultarlos.

I* MART1VKZ
(Ilu*trac¡rin rie Me'rtina.)

la
_uicorpora al sistema general j má¡ que un reflejo de aquel ab-

e b'.i.-opa, \si(rdo tren -de vida en que es-
LU1S F. DEL CAMPO tamos embarcados y que los

rttetropolitanos españoles de-
nunciaron hace poco más de un
año en una memorable, silen-
ciada y casi despreciada pasto-
ral, Y es también reflejo de ese
proceso alarmante de descris -
tianisación, según el cual, per-
dida la fe. la religión se con-
vierte en folKlore. en costum-
brismo y en sentimentalismo:
Pepito y Katy disfrazados de
novios, de almirantes o de por-
teros de sala de fiestas.

A Teresita de Lisieux la en-
viaron sus padres a la camita
el día de su Primera Comunión,
ese día que cono en cada cris-
tiano es tan decisivo para toda
la vida y la eternidad. En su lu-
gar presidió la mesa un niño
pobre. Es una idea cristiatia.
Una de tantas ideas cristianas
por la¡s que una sociedad cris-
tiana debe reconocerse, como
por el ansia de dinero y placer
se 'reconoce una sociedad paga-
vitada en la anr el amor ha
muerto y en medio de Id cual
Cristo no e¿tá.

Caritas quiere cumplir su
rnisión fiuid amen tal pres-
tando su asistencia espiri-
tual y material a los más
pobres y necesitados.
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